
El TIRABAJO OH MARF~l DURANTIE H IBRONCE 
FiNAl V lA EDAD DH H!ERRO EN 

MITAID NORTE PENiNSUlAR 

por 

JRcsumen: Se estudian diez objetos fabricados sobre marfil, procedentes de diez yacimientos con 
niveles de! Bronce Final y I Edad dei Hierro, localizados en Alto y Medio Ebro. Sobre esta base 
se analizan, además de los caracteres morfológicos y técnicos, e! posible origcn de la materia prima 
y su difusión en la Península Ibérica durante la prehistoria reciente. 

Palla!J1·as-dmve: Marfil. Protohistoria. Península Ibérica. 

L !NTROIDUCCION 

m marfil ha sido considerado en muchas ocasiones al margen en los estudios 
sobre industria ósea. Esto es por ser considerado un material noble, tan preciado 
como e! oro o la plata, y, en consecuencia, empleado generalmente para la 
fabricación de objetos muy elaborados1• El carácter de prestigio vendría dado 
por su apariencia porcelanosa, translúcida y brillante, y por su exotismo, ai ser 
1m material de procedencía lejana. 

Sin embargo, la constatación del uso mayoritario del marfil para crear 
objetos con un cierto sentido artístico, no significa que e! marfil no haya sido 
empleado para fabricar útiles comunes, ya que, en general, no existen tipos 
específicos fabricados exclusivamente sobre marfil. 

Repasando de forma somera el empleo de las materias ebúrneas en la 
Península Ibérica durante los tiempos anteriores a la etapa romana, comprobamos 
que su uso ha sido habitualmente escaso. 

* Becaria de F.P.l. dei Gobierno V asco. Universidad dei País Vasco. Vitoria. 
1 Como apoyo a esta idea cabría seiialar la afinnación de Foltiny de que en una primera etapa 

e! marfil era en Egipto un monopolio real (FOLTINY 1967: 14). 
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Son muy pocos los utensilios del Paleolítico S 

mar fi L 

elaborados sobre 

con la neoHtización cesan las noticias sobre 

restos de marfiF y no vuelven a localizarse hasta ía 
las redes comerciales de las 

entre ellas el incluso a los rincones 
más de la Península Ibérica. De este modo se abastecería la creciente 
necesidad de bienes de de sociedades cada vez más 

La fuente de de marfil más a la Península 

Ibérica es el norte de Africa. R.J. Harrison defiende una 
para el inicio de las relaciones comerciales entre el sureste y ei noro-

~a lo largo de varias 
centurias- este comercio 

es que se trata de un intercambio asimétrico" Mientras en la Península son 
relativamente numerosos los en Africa son escasos los 

se circunscriben 

a las zonas costeras3 " Por otra en d norte de Africa no parece haber una 
tradición de del marfil. Allf los colmiJ!os de elefantes parecen una 
materi.a con el mismo valor que el hueso RJ,l977:4 

Sin embargo, la eclosión de los de eboraria tendrá en eli 
milenio antes de en el de la colonización fenicia del 

Mediterráneo OccidenwJ. Además de la presencia de acabados proce­
dentes de conocemos e1ememos de esa etapa que inducen a pensar en 
Ia existencia de talleres artesanos locales o fenicios ubicados en la costa 
mediterrânea pero continuadores de la tradición fenicia (AUBET, M,E. 

Es entonces cuando comienza una sistemática de los elefan-
tes dlel norte de Africa. durante el Bronce Final y la I Edad del 

Hierro en las áreas dei la utilización del 

marfii es muy reducida, La consultada no datas sobre útiles 
concretos, existiendo sólo vagas referencias a mangos. Unicamente conocemos 
la noticia de fíbuias decoradas con piezas de marfil localizadas en la 

de La Yunta HUERTA, R. 1988: 
donde sólo se conocen 

de la 

2 H. CAN!PS-FABRER (1968: ficha 51) define el tipo 51. colgante, del siguiente modo: Objet 
en os ou en ivoire, de forme que/conque, caracterisé par une perforation destinée au pari de robjet 
el non semble-t-il à une utihsalion lechnique, Su repartición cronológica y geográfica corresponde 
al neolítico norteafricano, 

3 En Africa no se conocerá el metal hasta la época púni.ca" 
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A través de los autores clásicos tenemos noticia dei conoc1m1ento por 
parte de los celtíberos, no sólo del marfil, sino de los propios elefantes, utili­
zados por los romanos con fines militares. Esta idea podría apoyarse en la 
posible representación de una figura de elefante en una fíbula recogida en Ia 
escombrera de la Cruz de San Pelayo de Roa (Burgos) (SACRIST ANDE LAMA, 
J.D. 1986: 211-212)4• Otro dato, de validez no probada, es la representación de 
un segundo elefante en Ia cueva de Domingo García (Segovia), donde R. Lucas 
identificá un conjunto heterogéneo de grabados que abarcan desde el Bronce a 
Ia Edad Media (LUCAS, R. 1973). 

En época romana el marfil, básicamente de elefante, se localiza en todos 
los lugares del imperio. Su importancia fue tal que incluso autores clásicos 
hacen referencia al comercio del marfil. Plínio en su Historia Natural informa 
del exagerado consumo dei marfil, que ya en época de Augusto llevó a buscar 
nuevas fuentes de aprovisionamiento (KRZYSKOWSKA, O. 1990: 6, 7 y 13). 
Finalmente, el mayor uso dei marfil se produjo durante la Edad Media, cuando 
existen talleres bien documentados. En esos momentos comenzó a utilizarse 
también el marfil de morsa (GREEP, S.J. 1987: 4). 

La revisión exhaustiva del utillaje óseo de los yacimientos del Bronce 
Final y Edad del Hierro dei Alto-Media Ebro y zona nororiental de la Meseta 
Norte -constituye el núcleo central de nuestra tesis doctoral, en avanzado estado 
de elaboración- nos llevó a identificar 6 objetos de marfil cuyo estudio parti­
cular presentamos en estas páginas5 • 

11. EL MARFIL 

Antes de abordar la descripción técnica y formal de los útiles objeto de 
estudio consideramos preciso sefíalar algunos rasgos morfológicos distintivos 
dei marfil, facilmente observables, con el fin de facilitar Ia identificación de los 
soportes empleados en cada caso. 

EI marfil propiamente es sólo la dentina de los colmillos de elefante. No 
obstante, el término se extiende a la dentina de hipopótamos, morsas, ballenas 
etc. 

4 En el ataque de Nobilior a Numancia, en el 153 a. C., utilizó 10 elefantes, uno de los cuales 
se desmandó (Apiano, !bata 46). También Escipión empleó elefantes contra Numancia (Apiano, 
lberia 89). 

5 Aprovechamos la oportunidad para agradecer su atención y ayuda a los directores de los 
museos donde se hallan depositados estos objetos: Dra. A. Baldeón (Museo Provincial de Arqueología 
de Alava), Dra. M. Angeles Mezquíriz (Museo de Navarra) y Dr. J.L. Argente Oliver (Museo 
Numantino). 
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1. Marfil de elefante 

1.1. Estructura interna y criterios de identificación 

Los colmillos de elefante son los terceros incisivos superiores, transfor­
mados en largas defensas alojadas en fuertes premaxilares muy desarrollados. 
San dientes de crecimiento continuo -presentes en machos y hembras en las 
especies africanas y sólo en machos en las asiáticas-, macizos, excepto en el 
tercio proximal, ocupado por la cavidad pulparia y formados principalmente por 
dentina -el cemento sólo cubre la parte exterior de la base-. La característica 
estructura de cone-within-cone, claramente definida por T.K. Penniman en 19526 

(PENNIMAN, T.K. 1952: 15), se debe a la sucesiva formación de capas de 
dentina calcificada que invaden la cavidad pulparia. 

Con el fin de facilitar la identificación de los fragmentos de marfil, diver­
sos autores han descrito el aspecto de la superfície en los cortes transversales 
y longitudinales de un colmillo: 

1)- Las secciones transversales muestran un sistema formado por el cruce 
de líneas curvas radiales producidas por la alternancia de bloques tubulares de 
dentina cóncavos y convexos (O' CONNOR, S. 1987: 13). A juicio de Penniman 
estos tubos, de una pulgada de diámetro, serían unos 1500 aproximadamente 
(PENNIMAN, T.K. 1952: 13). 

2)- En ocasiones las secciones transversales muestran también anillos 
concéntricos, más bien ovoides y bastante espaciados entre sí, que representan 
de 6 a 8 afíos de crecimiento (KRZYSKOWSKA, O. 1990: 34). Coincidiendo 
con estas líneas es muy común que se produzcan fracturas. 

3)- Las secciones longitudinales dejan al descubierto líneas rectas conti­
nuas y paralelas. En ocasiones -sobre todo en las zonas más próximas a la 
superfície- son algo sinuosas y con largas y ligeras nubes más blancas y opacas 
intercaladas (PENNIMAN, T.K. 1952: 14). También, aunque en menor medida, 
existen fracturas laminares. 

1.2. Dispersión 

Las características resefíadas son generales y por tanto válidas para todas 
las especies de elefantes, ya que no es nuestro objetivo plantear las diferencias 
entre los tipos asiáticos y africanos, y dentro de los africanos entre los de 

6 Este autor fue uno de los primeros en abordar en profundidad el análisis de la estructura del 
marfil, efectuando cortes transversales y longitudinales y fotografías con lentes de aumento, para 
observar las diferencias estructurales entre los distintos tipos de marfil. 
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llanura -Loxodonta africana africana- y los pequenos dei norte de Africa -
Loxodonta africana cyclotis -. De estos últimos procedería. probablemente, la 
mayor parte dei marfil transformado en la península. 

A partir de referencias de los autores clásicos y de otras fuentes, tenemos 
noticias de que la raza pequena de elefantes, Loxodonta africana cyclotis, se 
localización en Marruecos, Líbia y Egipto. Si bien en Egipto desapareceu ai 
iniciarse la etapa dinástica, en la zona occidental se mantienen hasta bien adentrada 
la época romana, cuando se extinguirán definitivamente a causa de la explotación 
intensiva realizada por los romanos7• 

Posteriormente, la reducción dei suministro norteafricano llevaría probable­
mente ai desarrollo de Etruria como principal área de abastecimiento de marfil 
(KRZYSKOWSKA, O 1990: 16-18), centralizando los envíos procedentes de 
diversas zonas, pero principalmente de Sudán. 

2. Otros tipos de marfiles 

Además de los elefantes, otros animales poseen desarrolladas defensas 
cuya materia también ha sido denominada marfil. Entre ellos se incluyen los 
hipopótamos, morsas y mamuts. Los caninos e incisivos de hipopótamos son 
facilmente identificables por su forma y tamano, los colmillos de morsa no se 
emplearon en el sur de Europa hasta la Alta Edad Media y los mamuts se 
extinguieron ai finalizar la glaciación Würmiense -los restos fósiles no pueden 
ser trabajados (PENNIMAN, T.K. 1952: 21-22)8• 

No profundizaremos en su descripción morfológica porque no afectan a 
nuestro estudio. 

7 Hasta fecha indeterminada en las grandes islas del Mediteráneo (Sicilia, Chipre, etc.) se 
conservó una raza de elefantes enanos. Hacia el s. IV d.C. los elefantes dei norte de Africa están 
agotados en el s. VII d. C. totalmente extinguidos (KRYZSKOWSKA, 0.1990: 18). En e1 este de 
Sudán los elefantes sobreviven hasta el s. XIX. Son una raza pequena similar a la utilizada por los 
cartagineses. 

En la actua1idad los elefantes más septentrionales del occidente africano se localizan en Mauritania 
(KRZYSKOWSKA, 0.1990: 29). 

8 A principias de siglo algunos autores sugirieron la posibilidad de que los hal!azgos peninsu­
lares de marfil procediesen ic sedimentos fósi1es (ARRIBAS, A. 1977: 64). Esta hipótesis fue 
rechazada a partir dei estudio de T.K. Penniman, quien puso de relieve las dificultades que plantea 
e! trabajo de marfiles fosilizados (PENNIMAN, T.K. 1952: 21-22). 
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DIE 

de 

El alavés de la Penas de Oro fue descubierto en 1918 
y excavado en 1934 por J.M. de Barandiarán y entre 1964 y 1965 por d 

A.. J. FariJía y J .A. 
se desanoHaron en cuatro zonas, donde se identificaron niveles corres~ 

al Bronce Final y I Edad del Hierro. 

En capas 
celtibérica y de 
Media. 

niveles con indícios de una ligera aculturación 
en época romana y durante la Edad 

La de marfil fue localizada en el nivel III de EscotHla 
que al Bronce Final VIII la 
autores de la excavación. 

L2. 2: 3) 

que dividir en dos cuerpos. El 
distal es semicilíndrico y se encuentra rematado en la cara distal por un 
horizontal obtenido por un aserrado efectuado desde la cara como 
indican 1as huellas conservadas. 

sensiblemente ensanchado se 
cilíndricas de buen acabado 

por 

con tres muescas 
y creadas por un aserrado curvo 

Finalmente senalaremos que la cara 

situadas 
simétrica de la cara 

mientras que la :inferior es y conserva sefíales, 
de un aserrado vertical de sentido 
mm. 

Existen claros indicias de que la materia 
elefante. Ademá.s del y 

es el marfil de 
la 
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ligeramente curva que recorre de forma longitudinal el interior de la pieza 
refleja la estructura de cono en cono, ai igual que las curvas concéntricas ob­
servadas en los laterales dei cuerpo distal de la cara superior, que aparecen aquí 
por tratarse de planos oblicuos (Lám. I: 1 y 2). 

En consecuencia el soporte original sería un fragmento rectangular apaisado 
extraído de la parte más ancha dei colmillo debido a la amplitud de la curvatura 
de la grieta. Su amplitud discrimina, junto a otros factores; que se trate de un 
tipo de marfil que no sea de elefante. 

1.4. lnterpretación 

Probablemente se trate de una de las cachas correspondientes a la parte 
proximal de la guardia de un puna!. Según los autores de la excavación se 
trataría de un pufial tipo Morigen (GAUCHER, G. y MOHEN, J.-P. 1972: 42.3), 
sin embargo, aunque la guardia tiene los brazos muy abiertos, la parte proximal 
no es rectilínea con una muesca central estrecha y profunda, si no que está 
formada por tres amplias y poco profundas concavidades. En consecuencia, no 
podemos determinar de forma concreta el tipo de espada o pufial al que pertenecía 
esta pieza. 

2. Kobairada 

2. 1. Localización 

Cueva emplazada en el término municipal de Subijana-Morillas, en un 
escarpe de la Sierra de Arkamo. Descubierta en 1938 por D. Fernández Medrano, 
no fue excavada hasta 1958, cuando J.M. de Barandiarán efectuá una breve 
campana que no le permitió extraer conclusiones. Más tarde, en 1964, J.M. 
Apellániz reanudó los trabajos. 

Si bien no es posible relacionar los niveles de J.M. de Barandiarán con los 
establecidos por J.M. Apellániz, ambos identifican un único nível geológico 
que subdividen en tres capas de forma arbitraria (APELLANIZ, J.M. 1973: 89-
-97). 

La primera podría corresponder a una ocupación funeraria de época 
tardorromana, tal vez revuelta. 

La segunda, probablemente también funeraria, es datada por J.M. Apellániz 
en la transición de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro, ante la ausencia 
de restos romanos y de sílex. Sin embargo, nuestra revisión de todos los materiales 
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nos neva a adehmtar la 
davo de hierm y de un 

de esta capa debido a la de un 
de cacha fabricada sobre asta de ciervo 

decorada con círculos y manchada en la cara inferior con óxido de hierro por 
eli contacw con la del cuchillo que 

EI '.Htimo subnivel 
y el Bronce con una Industria característica de 
elementos materiales que apoyan esta hipótesis: un 

L Existen varios 
de cerámíca con 
un elemento de 

cerámicos con decoración de incisos 

2.2. mo~fotécnica 2: 2) 

en v 

de vista técnico el 
aserrado de las distintas caras y acabado con un fino lustrado. 
La cilíndrica y parece haber sufrido una pos~ 

el vértice interior de la v. Dicho estar 
relacionado con el movimiento pasante de un hHo de una 

H: 
Las dimensiones del son 

mm. de modo que la mm 

Ma~eria 

Exisl.e una serie de caracteres claramente observables en lia Iámina H que 
indican sin duda que la materia es marfil de elefante. 

El oblicuo de muestra una 
formado por Hneas rectas contínuas. S. OTonnor sefiala que en el marfil seco 
son habüuales las fracturas entre los conos sucesivos que forman el marfil. Las 
caras de estas fracturas están finamente 
Estas ondulaciones son 

EI 
del corte transversal de un 



2.4. 

El trabajo dei marfil durante el Bronce Final y la Edad 
dei Hierro en la mitad norte peninsular 

199 

Este objeto ha recibido distintas interpretaciones. J.M. Apellániz lo considerá 
un colgante triangular de madera 97). T. Andrés fue Ra primera que 
indli.có la posibiHdad de que se tratase de un botón, sin referencias 
respecto a su materia prima 1: 153). Por último, C.L. Pérez y C. López 
admiten que se trata de un botón de perforación en v prismático, pero califican 
la materia prima, con dudas, de azabache (1986: 170). 

En general, resulta admitido que los botones de perforación en 
v son tipos de origen pirenaico oriental, cuya distribución se centra en Catalufía 
y el Midi francés. Sin embargo, este tipo de origen campaniforme tendrá una 
amplia difusión geográfica y temporaL 

Desde el punto de vista geográfico, en el País Vasco se han localizado 
batones prismáticos en sur, Sakulo, Zeontza y Los Husos. También en 
Moncín, en el Val!e Medio del Ebro. 

Cronológicamente hallazgos como los de Moncín y Kobairada indican que 
nos encontramos ante un tipo de amplia perduración, Hegando incluso hasta eli 
Bronce FinaL Un caso excepcional es la de un botón piramidal en el 
yacimiento ibérico de Mas del Pi (Benicasi) (ESTEVE, F. 1965: 58). 

En marfil los únicos batones prismáticos que hemos localizado son los de 

Sákulo (PEREZ, C.L. Y LOPEZ, C. 1986: y La Joquera (ESTEVE, F. 1965: 50). 

3.1. locaiizaci6n 

En e! término de Alegría, en la zona alta de un cerro se encuentra este 
poblado. Entre 1969 y 1970 A. Llanos, J.M. Apellániz, J,A. Agorreta y J. 
Farifía (1975) efectuarem dos campafías de excavación. Identificaron 5 niveles 
que se inicían en el Bronce Final y terminan antes de la etapa celtibérica. 

Desconoccmos la localización concreta del objeto dentro del yacimiento. 

(F!g. 2: 

La pieza es un fragmento con forma de prisma rectangular (troncopiramidal), 
creada por aserrados transversales bidireccionales convergentes, de las caras 
distal y proximal, y de las caras superior, inferior y laterales. 

Dimensiones: 29 ,2x 18,2x 12,2 mm. 
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El exterior del este no nmestra indicias tan claros que 
identi.ficar la materia como marfH -en los extremos distal y proximal las 
marcadas hueHas de aserrado bomm los indícios de pero existe una 

que divide e1 en dos al descubierto 
la característica ondulada formada por Hneas continuas 
y un mate. S. O'Connor describe este de entre conos 
sucesivos de del mismo modo 

las caras dextra y senextta líneas rectas 
con nubes más blancas y opacas entre similares a las 
observadas por T.K. Penniman (1952: . II: 

En todos estos datos indican que nos encontramos ante marfH 
de elefante. 

no de una si no de una matriz para la claboración 

<L l. locaiizad6n 

El emblemático dei AJto de la Cruz se encuentra a las afueras 
dei actual de a orillas dei Ebro. Las excavaciones se iniciaron 
en 1947 a manos de B. Taracena. Continuaron tras su muerte L. de 

y Gil y desde 1953 a cargo de J. de que 
retomá en 1983 las tareas y desde 1986 hasta su muerte. En la actualidad 
con G. MuniHa y F. García continúan los de excavación. 

abarcando un marco 
cuando 

ya que uno de sus 
inferiores. 

del Estudio Crftíco de se han distin" 
cada uno de ellos con dos fases 

dcl 850 ai 350 a. C Esta secuencia 
las excavaciones que se desarrollan en la actualidad 

cn el conocimicnto de los niveles 

La fue localizada cn el nivcl B (IV) de O. Gil en la habitacíón 
que al PHb de J. 
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Semicilindro alargado, muy y recto, de seccwn transversal 
perfectameme semicircular, excepto en la zona donde existe un fuerte 
ensanchamiento bilateral. La cara superiores a causa del pulimento, mientras 
que la inferiores plana y una algo irregular, con un aspecto 
escamoso producido por un cepiHado pluridireccional corto. 

En el centro y alincadas longitudinalmente, se localizan tres pequenas 
perforaciones cilíndricas, efectuadas por rotación circular. Las dos de los extre­
mos se perforaron únicamente desde la cara inferior, como lo refleja e! ligero 
abultamiento observado a su alrededor. 

La perforación central no conserva el abultamiento, ya que fue eliminado 
por un corto aserrado de sentido originando una superfície 

a de la cual se completó la 
Las caras distal y son 

versaL La distal es un semicircular y la uno subrectangular 
alargado, incompleto. 

Dimensiones: 84,3x33,3x9,7 mm. 

4.3. Matefia prima 

Son varios los caracteres que indican que la materia prima empleada es el 
marfiL Por una la estructura en capas concéntricas de curvatura 

a un colm illo de más de 7 cm de reflejada en las 
grietas observables tanto en la cara distal como en 

Por otra, la cara superior muestra una 
concéntricos, similares a los visibles en la cara 

de Oro. 

la proximaL 
cubierta de círculos 

de la pieza de las Penas 

La matriz de la parte dei colmillo más próxima 
a la raiz. Esto es por Ia dei diâmetro mínimo y porque en la parte 

de la cara inferior existen indícios de la cavidad pu!paria. 

4.&iL 

La forma dei útil puede identificarse con la de una tal vez de un 
cuchiUo o de otro instrumento de hierro9 • Esta interpretación es corro-

9 O. Gil Farrés interpretá esta pieza como un "mango de madera, muy recio" (GIL FARRES, 
o. 1954: 114). 
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borada por la conservación de un remache de hierro en el imerior de la perforación 
central y por la wnaHdad de la cara inferior, 

5. 1. localizaci6n 

Yacim.iento situado en la Ribera Navarra dd Ebro. Las iniciadas 
en 1972 por R García Serrano y continuadas después por A. Castiella -a partir 

·de 1977 y durame tres etapas- han permitido a la navarra identificar 
tres poblados que sitúa cronológicamente entre e! Bronce Final y la I Edad del 
Hierro. 

La pieza de marfil fue localizada en la zanja dentro de un estrato 
P es decir, al poblado más reciente de la I Edad del Hierro 

(CASTIELLA, A. 1979: 106). 

semicilíndrico con la cara convexa, dividida por tres ban-
das transversales en con un ensanchamiento central romboidal. y 
que marcan dos zonas por más intenso. 

La cara inferior es estrías dd aserrado longi-
tudinali obli.cuo y con un excepto en el extremo 
donde ei canal termina en una suave curva. Dicho totalmente 
se. obt.uvo por la combinación de la técnica de incisión longitudinal de los 

como las Hneas y vaciado de la zona 
mediante un útil de extremo convexo, comenzando desde la 
Los extremos son de forma semicircular e] 
distal y convexo-côncavo el proximal, que oculta 
ias huellas de un 
Dimensiones: mm. 

m fuerte espesor deli soporte, su aspecto brillante y translúcido, la presen­
cia de la característica estructura de círculos concéntricos en la cara 
unido a las grietas que cubren toda la y a las 
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líneas longitudinales rectas de los tubos de dentina, definen esta materia como 
marfil (CASTIELLA, A. 1979: Lám. 3: 5 y 6). 

5.4. lnterpretación 

Carecemos de datos que permitan formular hipótesis interpretativa alguna. 

6. Numancia 

6. 1. Localización 

El emplazamiento de la ciudad celtibérica y romana de Numancia se conoce 
desde el siglo XVIII. Poco después se iniciaron las primeras excavaciones, 
aunque no tuvieron un carácter oficial hasta mediados dei siglo XIX, cuando se 
creó una Comisión. A partir de esta fecha y hasta la actualidad se han desarrollado 
numerosas campafias de excavación dirigidas por arqueólogos como: E. Saavedra, 
A. Schulten, M. González Simancas, J.R. Mélida, B. Taracena, F. Wattenberg, 
J. Zozaya y A. Jimeno. 

Sobre la localización dei objeto de marfil el único dato que poseemos es 
la referencia dei inventario depositado en el Museo Numantino, que se limita 
a sefialar su pertenencia a la etapa celiibérica. 

6.2. Descripción morfotécnica (Fig. 2: 1) 

El objeto forma una especie de prisma rectangular aplanado, con un sali­
ente proximal dextro, dentro dei que pueden diferenciarse tres zonas. La distal 
es un rectángulo de sección transversal rectangular, con una ranura longitudinal 
atravesada por dos perforaciones transversales alineadas. La zona medial, también 
de sección rectangular, presenta la cara senextra rectilínea y la dextra cóncava. 
Por último, la parte proximal, con sección transversal de tendencia ojival, muestra 
el lado derecho dei tramo superior muy destacado por una fuerte convexidad. 

Técnicamente la pieza se obtuvo por aserrados transversales de los extre­
mos, seguidos de otros longitudinales de las caras superior e inferior y de la 
ranura distal. Los laterales se regularizaron mediante un raspado, que tal vez 
haya ocultado un aserrado previo. 

El acabado de la pieza, una vez perforada cilíndricamente, se realjzó mediante 
pulimento. 



204 Blanca Paslor Vélez 

Dimensiones: 80x30xll mm, 

La zona distai de la cara 
al descubierto una fractura de 

y opacas, 
de fractura que el en las de Kobairada 

y coincidiendo con la unión entre los conos que 
forman la estructura interna del colmillo. 

Las manchas de óxido de visibks en la confirman 
de que la es el mango de un 
mediante una de hierro 

No conocemos paralelos exactos en cl área de de la cultura celtibérica 
para este de mangos. Sin tanto en Numancia como en otros 

con niveles 
documentan ""'""'c 

la zona distal "'"'rf""" 

se 
con ranuras en 

transversalmente y a menudo conservando remachcs 
de hierro, 

ES 

Los seis de seis cin-
co de eHos dd VaBe Medio deX Ebro y el sexto de la zona oriental de la Meseta 
Norte, Los del Valle del Ebro de niveles atribuídos ai Bronce Final 
y I Edad dei es datables en torno a la mitad del último 
milenio a. C 

La única de marfil considerada celtibérica es la en Numancia. 
a la indicar que a pesar de lo reducido del número 
de marfil conocidas en la mitad norte la variedad 

parece 
Por un lado en Kobairada se un botón de nP1·trn·""' 

Por otro, en las Penas de Oro se localizó la de una y en Cortes 
y Numancia dos mangas. cn el CastiHar de Mendavia A. Castiella 
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A nivel tecnológico no se observan variaciones significativas con las téc­
nicas de trabajo del hueso10• Para el desbastado se aplica fundamentalmente el 
aserrado, efectuado con instrumentos metálicos. El regularizado posterior en la 
mayor parte de los casos se efectúa mediante un fino pulimento. 

Las perforaciones analizadas son tanto de un sólo sentido -puede observarse 
en la pieza de Numancia y en las perforaciones de los extremos del objeto 
de Cortes- como bipolares -así es la perforación central del mango de 
Cortes. 

En todos los casos descritos el cstudio detallado de la materia, después de 
comparar los caracteres observables con las descripciones y fotografías efectua­
das por numerosos autores especialistas en el tema, nos permite concluir que 
los 6 objetos han sido fabricados sobre marfil de elefante. 

En el estado actual del conocimiento no es posible determinar con seguridad 
el origen concreto del marfil empleado, pero sí podemos aventurar que 
probablemente proceda de elefantes norteafricanos. 

El noroeste de Africa constituyó la principal fuente de aprovisionamiento 
de marfil de la Península Ibérica, desde momentos precampaniformes, a causa 
de su proximidad. Allí los elefantes sobrevivieron hasta bien avanzada la etapa 
romana. 

Una segunda posible fuente de aprovisionamiento, a partir dei primer milenio 
antes de Cristo, sería el marfil oriental, importado por los fenícios a sus colonias 
del Mediterráneo Occidental. Sin embargo, es poco probable que en cronologías 
tan tempranas como las dei Castillo de Henayo o Cortes llegasen hasta el Alto 
Ebro objetos fenícios. 

Otro tema comunmente tratado en las publicaciones relacionadas con el 
marfil, es si el comercio se efectuá en bruto o con objetos acabados. El hallazgo 
del Castillo de Henayo, un prisma rectangular simplemente aserrado y la frecuencia 
de aparición en la zona de objetos de tipologías similares pero fabricados sobre 
asta de ciervo, parecen indicar que el marfilllegó en bruto, siendo transformado 
después por artesanos locales, aplicando las mismas técnicas que para el trabajo 
dei hueso. 

En resumen, las piezas que ahora presentamos ofreccn un doble interés. 
Por un lado apuntan la existencia de algún tipo de relaciones, directas o indi­
rectas, con Africa y, por otro, la sencillez y el carácter utilitario de estos 
instrumentos refleja una transformación local de los soportes y cuestiona cn 
cierta medida la pretendida nobleza dei marfil. 

10 El hueso, el asta y el marfil poseen indices de dureza similares en la escala de Mohs, de 1,5 
a 2,5 (KRZYSKOWSKA, O. 1990: 8). 
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Fig. 3 



Est. IV 

Lárn. I - Fotos (desta e das estampas seguintes): J. L. Carballo. 
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Lám. II 
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Lám. III 


